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CONDICIONES 
El pago sorá siempre atelanttido y en metálico 6 en letras d 

fácil co!)ro.—Oorrespoiisales en París, A. Lorette, me Oaiimartin 
61; y J. Jones, Fauboui'g-MoiUmartre, 31. 

Aún viveo l»s Cortes que dieron 
al Irasle con los Gobleroos de Sil-
vela, Maura y Viilaverde y ya lo­
dos se ocupkOiS'^^pafar las su**: 
ceaoras. Comenzará el período 
electoral coiucldieudo con el de­
creto de disolución, pero—y solo 
en esto nos mostramos activos— 
ya lo hemos dado por abierto y 
ya actuamos de confeccionadores 
de canaidaluras, de acaparadores 
de votos, de adivinadores de lo 
que pasara. 

Porque, eso 8Íj á noSotros nos 
importa un ardite IOB números, 
aunque seao representativos del 
dinero que nos han de sacar por 
contribuciones directas é indirec­
tas; pasamos ^poc t^lto, cuando los 
publican los periodiíbs,, los presu­
puestos nacionales, como si en vez 
de pagarlos nosotros ios pagaran 
los chinos; y si alguna vez trope­
zamos en la prensa coc algún dis­
curso sobre cuestiones. económi­
cas, hacemos un uiohíu de disgusto 
y lo dejamos, preüriendo leer la 
uota escandalosa o el-crimen del 
día. 

Mas si se trata de elecciones ya 
es otro cantar. ¡Qué activos somos 
unos en esa cuestión! ¡Cualquiera 
nos priva del placer de hacer cál­
culos para venir eo consecuencia a 
üjar el número de aiputados que 
tendrá el gobierno y el que tendía 
la oposición. 

Para convencerse de lo que de­
cimos no hay mas que echar una 
ojeada al país. Kx^epLo donde im­
pera el hambre—que uu »e ocupan 
ue otra cusa que ae obtener pan 
aunque hay nialiicieulüs que di­
cen que Qsas hinnbitíü Liouen rela­
ciones con los vüLüá—toda España 
se ocupa en asuntos electorales. 
Aquí se vota o aulevola una can­
didatura; allí sa celebra una reu­
nión a la que asiste el candidato 
del distrito para que lo conozcan; 

mas alia se llama á los que se en­
cuentran dispuestos a ser interven-
lores, á cara de perro, es decir, 
para no consentir que salga de la 
orna lo que no se meta; acullá 
truenan los oradores en un mitin 
ora republicano, ora reglonalista, 
lanzando censuras contra el régi­
men ó proclamando las ventajas 
de la autonomía. 

Individuos hay que se saben al 
dedillo Usgeografía electoral,—una 
geografía engorrosa que á cada 
momento varía—y ha echado ya á 
volar las cifras que han de formar 
las nuevas Corles Ministeriales, 
tantos í'ionservadores, cuantos Re­
publicanos, una pequenez Carlistas, 
indicios no mas Regionalistas 
Homerislas 

Por lo que loca á esta circuns­
cripción no hay que calentarse la 
cabeza. Aquí saldrán tres liberales, 
que son: el general Azuar, el señor 
Maestre, que va a ir por primera 
VfZ al Congrei§o como represen-
taote del país y ucupara muy 
bien su puesto y el señor Echega-
ray—no el gran dramaturgo y mi­
nistro de Hacienda sino uu hijo de 
éste—ú otro candidato que sera 
designado O no por el comité liberal 

El lugar délas minorías se lo 
4isputarán los conservadores vi-
llaveruistas que pieseutarau al se­
ñor García Aiix y los republicanos 
federales que volaran al señor Ĵ î-
me. 

Pudiera ser que surgiera un otro 
candi Jalo: el ue la Uuiou Repuuii-
cana. Nos lo hace sos[jecü¿»r así la 
premura con que se están cousti-
tuyeudo las |unlas do aistrito pa­
ra elegir lu muuicipal que de­
be asumir la direccíüii. 

iJtí todos modos, Vüyan juntos o 
desunidos a las urua» los rejjubli-
canos en la candidatura de 1). Fé­
lix Jaime, o con duple canoidatu-
ra, el resultado de la elección será 
tres liberales y un conservador. 

Ü lo que es lo mismo Azuar, 
Maestre, Echegaray y Alix. 

Si BO es Echegaray será olro; 
mas <!tiAlquiera que sea en nada ha 
de allerar, el valor político de la 
candidatora Iriuufanle. 

Vivir p*ira ver. 

TIlJlilT^IiS 
No deja de tener gracia lo que le IiH ocu­

rrido en Barcelona & cierto peiBonnje. 
Púsoae en relaciones con nn electorero 

para que le trabajara el distrito, y le dio 
nn puñado de peactas para que tuese pre­
parándolo. 

Y, efectivamente, se ha ido al fxtranje' 
ro, llevándose la plata, dej-<ndo al porao-
naje más corrido que un mono. 

Como llegue á arraigarse el slstoma, va' 
ya un negociejo para los agentes de elec­
ciones. 

Las negociaciones de paz entre liusia y 
Jupón, que se lltTiíD en el Norte Aiuéríca 
parece que naufragan. 

£1 Japón pide una barbaridad. 
liusia se prestará á d»r s6lo uoa peque­

nez. 
Y no rebnjnndo «quol nada de lo pedido 

ni aumentando esta nada á lo que está 
dispuesta á dar, se romperán loa tiatoa y 
rolverá «I mundo á ber ezpeciudur de osa 
luelia de fieras que se realita en el Kztre' 
mu Oliente y que repugna de uu modo 
iacoucebible. 

Qué poco valdrán páralos que litigau la 
vida do los bombres, caaudo después de 
perecer medio uiilión, sólo por una parte 
de las dos que pvleau no se ha abogado eu 
la sangre el amor propio. 

Bárbaia es la guerra; mas llevada al ex 
tremo a qu«> rusos y japoneses la lian lle­
vado, representa un crimen de lesa hu-
manida.d. 

Leemos: 
«Ya es un lioclio. Ya no Iiay obra rege-

uorudora económica; y», desapareció loda 
eepuranea de lecoustitución nacional». 

l'ues rasguoMios nvioHtra» vestiduiaH y 
y iuo«6iuoiio.i la« baib.i» l,ja que las tene­
mos. 

Los que lio, que se tiren del bigote y se 
lo Hrtaiujnun do ruiz. 

Pero ¡Señor! con tantos caballeros como 
hay por ahí predicando la regeneración ¿no 
hemos de tiopezar con alguno que predi­
que cou el tÍ6mp!o? 

Montero, Moret, Vega Arniijo, Lópeü 
Domínguez, CanalejüS, este, ese, aquel, el 
deinásal'á, todos ansian la legoiieración... 
y nadie regenera. 

Ya lo han oído ustodi». *\n no Im.v es 
perauza db reconstiluoióu micionaU. Lo 
dice todo quejumbroso y á ralos indigna 
do, un ptiüódico de opo«icióu. 

iQué pcsimii-trt se vuojve el ser humano 
cuando le ariebatau la sartén! 

GRANDIOSO ESPECTÁCULO 
ÜK l.A 

Naturaleza durante la totalidad 
de los eclipses solares 

II 

Poco antes cita estas otrai palabras del 
astrónomo inglés Baily apropósito del eclip' 
se de ti de Julio de 1812, observado por él 
eu Italia: «Citaba yo del todo ouupado en 
contar las Odcilacíones de mi cronómetro 
pata tijar el instante preciso de la desapa* 
i;icióu total, sumido eu piofundo silencio 
eumodio de tanta goute como se arremoÜ' 
naba por calles y plnicus y ventanas, con la 
atención absorta por completo en la con' 
templación de aquel espectáculo, cuando de 
pronto desaparece el liltimo rayo, y viene 
á ensordecer mis oídos una verdadera ex­
plosión de aplausos y gritus que estalla á la 
vez por toda aquella uiuchedumbre. Eutou' 
cea mis Ubras se electrizan y uo sé qué 
extrcmeclmieuto se apodoia de mis: alzo loa 
ojos al Sol, y me encuentro cou el espectá* 
culo más airebatitdor que puede crear la 
misma imagiuaclón... Quedéá»u vistazo' 
brecogido de asombro, perdi ouu esto una 
buena poicióu de tan preciosus instantes, y 
á pique estuve de echar en olvido todo el 
objeiodemi vii<je.> Ki frío experimentador 
y calcu'isia «Aiago,» couUena de sí mismo 
que cabiiorio en la contemplación del mag-
niíico espectáculo que acabnba de desarro' 
llarBe luite BUB ojos (era el mismo do Baily, 
pero en Perpignun) ni pensó siquiera en la 
po ari/,.icióu do la luz^ luista quu ya al liu 
BU lo viiioá la iu( uioria eute íeuómuuo,» el 
quo cou más empeño KÜ había propuesto 
observar «Liáis,» describieiido el de 7 de 
Septiembre do 1858 desde Parauagua (Bra' 
sil) observa: «Al d(í8»p«recer el último pun* 
tu solar, la escena ae cambia cou más rapi­
dez que eu un teatro... Profundo silencio 
reina eu torno de nosotros, turbado tan solo 

por el eterno ruido intermitente del oleage 
que viene á romperse eu el litoral. Minuto 

y medio dura esto solemne (utervaio, y 
onsoguida nuevo cambio de osoéiía, otoéte* 
ra » 

Olro nstrónomo biasileño escribo sobreí 
el do n; do Abril do IKOS: <!)j jiroatu I» 
totalidad 80 presenta on todo su e'xplendor. 
Jamás lio visto espectáculo más emocionan* 
te.» Sobre el de 29 do Julio do 1878 el 
P. J. M. üegui, S. J. que con otros varios 
jesuítas le observó desde Deuver (Colora' 
do,) hace suyas todas las expresiones, asi 
del Padre Secclil coioo de Wat ron de la 
Bne, en el párrafo antes citado; y L.>£i 
Trouvelot, astrónomo de Cambridge, csori* 
be así mismo: «En el iotaute lolieihiie del 
paso á la totalidad, sorprendido ye nitamo 
por la extraña belleza dtl fenómeuo, aenti 
que una emucióu irresistible laedomi;oabfl 4 
mi pesar.» El doctor astrónomo ruso Khan* 
drikoff, antes de deaoribir el d« 19 de Agoa* 
to de 1887 observa: «Es imposible [iotar I» 
imprtsión que se experimenta en el instan* 
te mismo del eclipse total. Nuestro d^n. 
Antonio Aguilar, antea de referir de la 
manera que vimos las Impt-Mioiuos dji»i pua^ 
blo, nota que «en el momeoto de eelipsatia 
el liltimo rayo del sol hay ana trasiicióm 
violenta... en la qae ae experiiuontft un 
movimiento de irresistible sorpT«Hi.» yqua 
loa astrónomos todos ae aoutiau «ea aqu«* 
líos momentos crilicoa eiubargadot por lo 
adrairab'e del espectáculo qu» antt aoaojos 
se desarrollaba;» y niá» alujo cotpia estas 
palabras, que desde Ibiza le eaorlWel Una-
trado Hr. Rosell: «Ni en mis couipafieroa m 
en mf produjo el eoHpae ooniuriéii pl mié* 
do; pero ti uu Uernfsimo entvsiaamo d» 
asombro y de gratitud; beüdiiimos ¿ Dios, 
autor de tan alta mararílla,» etc. Y. D. f r. 
Márquez añade taiobión á lo arriba citado: 
«En cuanto á loa demás que obaervábamoa 
el grandioso espectáculo del cielo, «ólo po* 
demos decir que la pluma no se prrsta á 
pintar la serie infinita de ideas, de iuipre* 
siones, por que pasamos en el breve inter* 
Talo de tres minutos;» y á contiuattoión 
esto otro, que no es graiisinio reprodaoir 
aquí, porque no es fácil on ebtoa tiempos 
hallar, por lo ineno» impresos, aeutimientoa 
y declaraciones análogan, en hombrea de «u 
caiácler y sabiduría, fuera de Espa&s: «Y 
téngase en cuenta que lo que más embarga­
ba nuestra atención uo era... todo esto, que 
al fin SÓ:O ea materia. Nuestros penaamien' 
tos rompían el velo que oculta la verdadera 
luz; iban á buscar en otra región más alta 
y más pura al autor de la creación; iban á 
terminar ec el sentimiento religioso, exci' 

I tado por las maravillas de la naturaleza. No 
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los húsares y gendarmes invadiendo la esplanada ve­
cina, 

El tiempo era demasiado precioso para que aque* 
la vaoilaoióQ sa prolongasa. 

y afiadió enérgioamente con nna pistola en cada 
mano: 

—Al qup dé nn paso más para salir, le salto el ora-
neo! 

La ftotitad resaolttt de! GaapoFrancisoo, su feroz 
aspeólo y las armas que tonfa en la mano y de las 
caalea no vacilarla en hauer aso, impusieron silencio 
& iosbandiciogj 

Quedáronse inmóviles y se miraron mío» jl otros oo' 
mo para consultarse. 

NioguEo de ellos 80 atrevió á pronunciar palabra 
por temor á las atuenaaHS tan aterradoras del Guápo 
Francisco. 

Aprovoühándüso du aquel momouto, el Guapo 
Francisco renovó sus tentativas, empleando ora lo^ 
ruügos, ora las amenazas. 

Pero al ver la iuclloacla desús esfuerzos, paleaba y 
rugía de íaror, echaba la espuma por la boca y les 
mostraba ul pufiu crispado. 

Temblaban todos anlo aquella cólera terrible, pero 
un temor m6s tuerto parooia distraer eu atenoióo, y 
cuando cesaban nn pooo los gritos, se les veia aplicar 
«1 oído A los ruidos exteriores, cual si se oyera ya & 

VI 

Conñrmó la notloia que Rosa acababa de éar, y 
afiadió los más alarmantea detalles. 

Habla visto los preparativos de la expadiéiÓn en la 
aldea de Moreville; la oomarba entera estaba a&bre 
las armas, y de un minuto 6 otro llegaríao & la 


